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Mi siervo Moisés ha muerto; 

ahora, pues, levántate y 

pasa este Jordán, tú y todo 

este pueblo”

Qué palabras temibles: 
“¡Moisés ha muerto!”  Moisés 
era el hombre a través de 
quien Jehová Dios había hecho 
grandes y poderosas obras 
en Egipto y en el desierto.  
Josué, a quien Dios dirige 
estas palabras, había sido 
hasta entonces meramente un 
asistente.  Aún hoy día, nues-
tra generación se maravilla 
de las obras de los grandes 
misioneros de otras épocas. 
William Carey, Hudson Taylor, 
y Cameron Townsend ya no 
caminan entre nosotros.  Sin 
embargo, el reto que Dios 
nos envía hoy es claro y fi rme 
como la palabra que dio a 
Josué siglos atrás: “Ahora, 
pues, levántate y pasa… tú y 
todo este pueblo.”  La antor-
cha de la responsabilidad pasa 
de generación en generación. 
Amado Dios, respondemos a 
tu llamado. 

 Gracias por aquellos que nos 

precedieron.

“Nosotros creemos que 
tu Yesu es el único 

verdadero swami (Señor)…..

Si te quedas con nosotros y nos 
enseñas, o si envías a otros para 
hacerlo, todos nos convertire-
mos en cristianos.” Evelyn 
Harris estaba profundamente 
conmovida, cuando leyó el 
pequeño folleto sobre la ávida 
recepción que el evangelio 
había tenido entre el pueblo de 
las “montañas de la muerte” en 
Tamil Nadu, al sur de la India. 

Pero en 1909, Evelyn tenía 30 
años de edad y sabía que su 
padre, quien la amaba tanto, 

nunca daría su consentimiento para que ella se involu-
crara. Evelyn era la belleza de su familia, muy amada y 
solicitada en su lujoso hogar de Londres.

Pero un día, Jesse Brand, un joven misionero en la India, 
llegó a predicar a la iglesia bautista de Evelyn, y ella fue 
a escucharlo. Después que comenzó a hablar, ella se dio 
cuenta que él era la persona que había escrito el emocio-
nante panfl eto, el cual mencionaba sobre la invitación que 
habían hecho las personas del pueblo de las “montañas de 
la muerte.” En respuesta al llamamiento que hizo Jesse, ella 
dijo silenciosamente: “¡Heme aquí, envíame a mí” Desde ese 
día su corazón se enfocó en la India.  

Evelyn no tenía idea de cuán difícil sería dejar su hogar, su 
familia y a sus amigos. Su madre no estaba bien de salud, 
y aunque Evelyn no lo sabía cuando llegó el tiempo de su 
partida, en realidad a quien nunca volvería a ver de nuevo, 
sería a su padre. Pero, sus padres le dieron su consen-
timiento, aunque no de muy buena gana. 

Oremos para que los padres cristianos pongan a sus hijos en las 

manos del Señor, y permitan que El los envíe a donde El quiera.        

(Continuará mañana)

El pueblo Kadar 
Dia 1
Josué 1: 2
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“Loado sea Jehová que 

hizo que no te faltase hoy 

pariente, cuyo nombre será 

celebrado en Israel”

Las amigas de Noemí alabaron 
a Dios porque no la dejó sin un 
pariente-redentor.  También 
nosotros nos regocijamos en 
que Dios no nos dejó sin un 
pariente redentor.  El nos ha 
bendecido al darnos a  su Hijo 
Jesús, quien como descendi-
ente de Booz,  ciertamente lo 
hizo famoso, y su nombre es 
celebrado en todo Israel. Es el 
deseo de Dios que declaremos 
a todas las naciones y a todos 
los pueblos que su pariente-
redentor vive. ¡Queremos hac-
er resonar sus alabanzas hasta 
los confi nes de la tierra!

Eran bastante notorios, 

dos mil yaks en gru-

pos de 50 a 150, zigzague-

ando en su camino sobre 

los Montes Himalaya. Este 

tipo de caravanas es la única 

manera como los dolpo-pas 

pueden comerciar en esta 

región extremadamente 

montañosa. 

Estos nómadas son un grupo 

de 5,300 comerciantes agro-pastorales que viven en 

Dolpa, una región al noroeste de Nepal. Dolpa es uno 

de los distritos de Nepal sumamente remoto y poco 

poblado. No hay carreteras y sólo hay un aeropuerto, 

así que el medio de transporte es a pie. En lo alto del 

Himalaya, Dolpa está considerada como una de las 

más hermosas regiones del mundo. 

El pueblo Dolpo-Pa, como muchos otros nómadas del 

área, tiene un complicado comercio con sus vecinos. 

Junto con la crianza de yaks, ovejas y cabras, también 

comercian sal en grano. Tienen que adquirir sus otras 

provisiones a través de otras caravanas y usan sus yaks 

como transporte. No hay otro grupo étnico en el plan-

eta que busque establecerse en los lugares más altos de 

las montañas que los dolpo-pas.

La vida está comenzando a cambiar para este pueblo 

desde que el gobierno de Nepal decidió darle prioridad 

a su turismo y a la industria de sus plantas medicina-

les. Los Montes Himalaya son la principal fuente de 

plantas medicinales. Los dolpo-pas son expertos en 

reconocer, recolectar y usar estas plantas.

Oremos para que cuando la región de Dolpa se abra al tur-

ismo y al desarrollo comercial, se abran puertas también 

para llevar el evangelio de Jesús.—JS

El pueblo Dolpo-Pa de Nepal
Dia 30 
Rut. 4: 14

Un nómada en Nepal
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“Booz, pues, tomó a Rut, 

y ella fue su mujer; y se 

llegó a ella, y Jehová le 

dio que… diese a luz un 

hijo… y lo llamaron Obed.  

Este es el padre de Isaí, 

padre de David” 

A través de esta mujer 
moabita, que estuvo dispuesta 
a dejar a su gente para ser 
parte del pueblo de Dios, el 
Señor trajo un niño que sería 
el abuelo del gran rey David, 
y un antepasado en la gene-
alogía de un rey aún mayor: 
el Señor Jesucristo.  De hecho, 
Mateo, en su Evangelio, 
menciona a Rut como una 
de las tres mujeres gentiles 
(junto a Tamar y a Rahab) en 
la genealogía de Jesucristo.  El 
amor de Dios por los gentiles, 
establecido en el pacto con 
Abraham, queda bellamente 
al descubierto en esta historia. 

Oh Señor, toca nuestros 

corazones duros y egoístas 

con tu maravilloso amor. 

Háznos ser de bendición a las 

naciones de la tierra que son 

distintas a la nuestra.

El hombre chang-pa guiaba a su cabra hacia la 

tienda de su vecino y le preguntó: “¿Podrías es-

trangular mi cabra?” En la cultura de este pueblo es 

pecado matar un animal. Los hombres son los re-

sponsables de destazar y preservar la carne, pero ellos 

buscan a otros para matar sus animales asfi xiándolos. 

Cuando los hombres están trabajando con la carne, 

oran pidiendo perdón tener que matar el animal. Su 

lamaísta forma de budismo (una rama de esta re-

ligión), está dominada por el ocultismo.

Este grupo nómada de 7 mil habitantes, vive en el 

noreste de Cachemira, India. Crían ovejas, cabras, 

yaks y caballos y viven en tiendas de campaña hechas 

de pelo de yaks. Los clanes viajan entre cuatro cam-

pos de pastura cada año. Es difícil localizar a este 

pueblo porque con frecuencia recogen sus cosas y 

viajan a otro lugar en medio de la noche, debido a 

los temores que tienen sobre los malos espíritus. El 

principal contacto que ellos tienen con el mundo ex-

terior es a través de sus negocios de lana cachemira y 

pashmina. Para tener contacto con el pueblo Chang-

Pa, se requiere que uno viaje con ellos por lo menos 

por cortos períodos de tiempo. Si alguien desea hacer 

amigos con ellos debe de estar en muy buena forma 

física para poder vivir en grandes altitudes. Juventud 

con una Misión (JUCUM o JCUM), ha visitado esta 

zona. Hay dos creyentes conocidos. 

Oremos por un equipo que esté en “muy buenas condi-

ciones físicas” para unirse a este pueblo y compartir a 

Cristo con ellos.—JS

El pueblo Chang-Pa de Cachemira, India
Dia 29
Rut. 4:13-17 
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“Como estuve con Moisés, 

estaré contigo; no te dejaré, 

ni te desampararé” 

¡Cuán preciosa debió haber 
sido esta promesa para Josué 
cuando tuvo que tomar el 
liderato de Israel!  Esta prome-
sa es para nosotros también:  
la presencia de Dios es el 
mayor recurso de cualquier 
misión.  Es Dios mismo quien 
nos mueve a cruzar las bar-
reras culturales y sociales que 
obstaculizan el entendimiento 
y la aceptación de las buenas 
nuevas de Jesús.  Nosotros, 
con todas nuestras fuer-
zas y energías, no podemos 
hacer este gran trabajo.  Jesús 
enfatizó esta verdad cuando 
conectó el mandamiento  “id 
y haced discípulos a todas las 
naciones” a la promesa “he 
aquí yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fi n del 
mundo” (Mateo 28: 19-20).  

Señor Jesús, gracias por la 

promesa de tu presencia.

(Continuación del día de ayer)

¡Al fi n en la India! Evelyn Harris respondió a su 
nuevo entorno, “como en una carrera de caballos al 

sonar el toque de salida,” como ella misma lo describe. 
Difícilmente podía esperar para comenzar con el trabajo 
misionero. Pero primero tenía que aprender el idioma. 
Comenzó a estudiar el tamil muy temprano por la mañana 
cuando la temperatura estaba a 32 grados centígrados. 
Ocasionalmente, ella iba con otra misionera a visitar los 
hogares en la ciudad de Madras. En uno de los hogares, 
sin esperarlo, se encontró con Jesse Brand otra vez. El 
joven misionero cuyo folleto había primero despertado 
su interés en las tribus de las montañas de la India, ahora 
estaba estudiando medicina. Ellos comenzaron a escribirse 
y luego de un corto tiempo se comprometieron. En 1912, 
Jesse comenzó a construir una casa en las montañas en 
donde él y Evelyn comenzarían su vida de casados juntos. 

Un día, Evelyn Brand se encontró con una persona que 
cuidaba unas vacas, quien se encontraba en un estado su-
mamente delgado y andrajoso. Ella le regaló una manta 
para que se calentara, y sentándose junto a él sobre la gra-
ma, le compartió la historia de Jesús. Este hombre murió 
poco tiempo después de neumonía. La última vez que 
Evelyn lo vio, lo encontró repitiendo la oración que ella le 
había enseñado: “Perdóname Señor mis pecados, y hazme 
tu hijo.” Ella lo llamó su “primer convertido.” En contraste 
con lo que ella esperaba por lo que había leído en aquel 
panfl eto sobre la receptividad de este pueblo al evangelio, 
los Brand tuvieron que esperar seis años para poder ver 
otro convertido. 

Los Brand visitaban con frecuencia los pueblos quedán-
dose 10 días o más en cada uno. Ellos predicaban y 
atendían a los enfermos. Aunque la gente les escuchaba 
por educación, muy raramente respondían afi rmativa-

mente al evangelio.

Oremos para que los corazones sean tocados y atraídos a Jesús a 

través de sus siervos que van a compartir las buenas nuevas a 

la India

(Continuará mañana)

El pueblo Paniyan 
Dia 2

Josué 1: 5
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“Cuida de hacer conforme a 

toda la ley... porque entonces 

harás prosperar tu camino, y 

todo te saldrá bien” 

Las instrucciones del Señor 
para Josué fueron muy claras:  
“Házlo a mi modo, tal como 
le dije a Moisés.”  Cientos 
de años más tarde, Hudson 
Taylor, fundador de la Misión  
al  Interior de China,  también 
afi rmaba:  “La obra de Dios, 
realizada a la manera de Dios, 
siempre tendrá la provisión de 
Dios.” La presencia, el poder 
y la voluntad de Dios son 
esenciales en la realización de 
la obra de Dios. Es muy fácil 
caer en la trampa de sustituir 
la obediencia al Señor por la 
sabiduría y el entendimiento 
humanos.  

Amado Señor, protégenos 

de la tentación de tratar de 

hacer tu obra con nuestra sa-

biduría y nuestras fuerzas. 

Continuación del día de ayer)

Cuando su primer hijo, Paúl, nació, Evelyn se dio 

cuenta que desde entonces le fue mucho más fácil 

enseñar a las mujeres. A los ojos de estas mujeres hindúes, 

tener un hijo varón era una señal de aprobación divina. 

Ella escribió que su esposo “no solamente era un santo, 

sino también un genio.” Los hombres de las montañas 

aceptaban con agrado su ayuda y sabiduría, pero no su 

religión. Sin embargo, la resistencia comenzó a tam-

balearse, y a principios del año 1920, más de 30 hombres 

aceptaron a Jesús como su Salvador. 

Antes de esto, en 1919, una gran epidemia de infl uenza 

había llegado a asolar las montañas del sur de la India. 

El sacerdote local y su esposa, quienes se habían opuesto 

a los Brand y a su religión, se enfermaron gravemente. 

Ambos murieron, él repitiendo las palabras Yesu-Swami, 

que signifi ca “Jesús es el Señor.” Justamente antes de esto, 

esta pareja había entregado a su bebita a Evelyn, a quien 

le puso por nombre Ruth. La gente de la montaña llegaba 

para observar la manera tan tierna y cariñosa en que 

Evelyn atendía y criaba a la bebita, y esto las conmovió 

profunda y visiblemente. ¡La puerta de los corazones de la 

gente de la montaña fue fi nalmente abierta!

Aunque Jesse murió de una fi ebre llamada “de las 

aguas negras” en 1929, su sueño sobrevivió. Evelyn 

decidió llevar el evangelio a los habitantes de todas las 

cinco montañas del sur de la India. A menudo cam-

inaba hasta 40 kilómetros en un día para llegar a un 

pueblo de la montaña, y por más de 50 años, hasta su 

muerte en 1974, a los 95 años de edad, ella continuó 

su ministerio a la gente de la montaña atendiendo a 

los enfermos, enseñando y predicando.—AL (Del li-

bro “La Historia de la Abuelita Brand, por Dorothy 

Clarke Wilson, Christian Herald Books, 1976.)

Oremos para que este año Dios levante y envíe a muchos 

obreros consagrados.

El pueblo Kurichiya
Dia 3
Josué 1: 7-8
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“Vosotros sois la sal de la tierra.” (Mateo 5:13 

VRV). La sal ha sido siempre un valioso pro-

ducto, y Jesús lo sabía cuando comparó a sus segui-

dores con ella. La sal es todavía muy valiosa y es la 

principal fuente de ingresos de los nómadas humli-

khyampas del distrito de Humla al oeste de Nepal. 

Durante siglos han explotado un nicho económico en 

su sociedad como comerciantes de sal tibetana de pri-

mera calidad y más tarde la sal india, por arroz nepalí. 

El corto verano es el único tiempo para comerciar a 

través de la frontera tibetana. Los humli-khyampas 

viven en tiendas hechas de pelo de yaks, y las cubren 

con mantequilla de yaks para hacerlas muy resistentes. 

Khyampa signifi ca “vagar.”  

La UNESCO y el Fondo de Inversión de Nepal se 

han asociado para estimular el turismo en el distrito de 

Humla, y para promover oportunidades económicas y 

empleo para el pueblo Humli. Algunos son entrenados 

como guías de caminos, otros como aprendices de coci-

na y otros más como kayakeros. Durante los próximos 

tres años el Fondo de Inversión de Nepal, estará di-

rigiendo un proyecto por caminos rocosos,  montañosos 

y difi cultosos, para facilitarle al pueblo Humli el acceso 

a los valles Limi y Halji para renovarlos a ambos y tener 

una vista panorámica cultural de esos lugares.

Hasta hace recientemente, este pueblo estaba aislado 

de la comunicación con el mundo exterior e incluso 

de otras áreas de Nepal, pero ellos ahora tienen radio. 

Cuando escuchan programas radiales del gobierno, se 

entusiasman tanto por regresar a sus pueblos y discutir 

lo que ellos han escuchado. 

Oremos para que la radio cristiana pueda penetrar en la 

zona y los corazones de lo humli khyampas se conviertan en 

“ la sal de la tierra.”—JS

El pueblo Humli-Khyampa     

Dia 28 
Rut. 3: 12-13

“Hay pariente más cercano 

que yo... si él te redimiere, 

bien, redímate; más si él 

no te quisiere redimir, yo te 

redimiré.”

Esta aseveración hecha por el 
pariente-redentor, Booz, era 
signifi cativa pues Rut no era 
judía.  Para Israel era muy difí-
cil entender cómo Dios podía 
amar a otra nación.  Mediante 
el ejemplo de Booz y su dis-
posición de redimir a Rut, Dios 
demostró su gran amor por 
los gentiles.  Qué excepcio-
nal es, todavía el día de hoy, 
que los cristianos promedios 
estén dispuestos a abandonar 
su comodidad y conformismo 
para ir a evangelizar a otros 
que pertenecen a una cultura 
diferente a la suya. Nos goza-
mos en las bendiciones, pero 
raras veces estamos dispues-
tos a compartirlas con perso-
nas distintas a nosotros.  

Señor, ayúdanos a alcanzar 

sin egoísmos y con amor a 

todos los pueblos del mundo.
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“Aconteció en los días que 

gobernaban los jueces, que 

hubo hambre en la tierra y 

un varón de Belén de Judá 

fue a morar en los campos 

de Moab…” 

 Los planes de Dios eran 
bendecir a Israel y que luego 
Israel bendijese a las demás 
naciones.  En su lugar, Israel 
despreció a su Hacedor, y las 
continuas afl icciones sub-
siguientes, tanto a la tierra 
como al pueblo, forzaron a 
muchos israelitas a buscar su 
subsistencia en otras naciones.  
Cuando el pueblo de Dios re-
húsa  usar los recursos que El 
le ha dado para bendecir a las 
familias de la tierra, Dios le re-
tira sus bendiciones y lo obliga 
a enfrentar su propia pobreza 
de espíritu y las necesidades 
de los pueblos de la tierra. 

Oh Dios, háznos ser de 

bendición a los refugiados 

a nuestro alrededor y a los 

pueblos distantes.

¡Barnabas Shrestha, un crey-
ente nepalí, planea regresar 

a su pueblo en donde intentaron 
envenenarlo! El es miembro del 
personal de la Red Global de 
Grabaciones de Nepal. RGG 
Nepal busca grabar historias 
bíblicas, parábolas, canciones 
nativas y testimonios, y enseñar 
material bíblico a los no alcanza-
dos. Desde 1982, RGG Nepal 
ha producido grabaciones en 100 
idiomas. Para esta Red ningún 
peligro es demasiado grande y 
ningún grupo étnico demasiado 
pequeño. 

Por ejemplo, Barnabas y sus 
compañeros de trabajo fueron en busca de los rautes, 
un pueblo nómada de sólo 300 miembros. Este pueblo 
se traslada de lugar en lugar siguiendo a los engaño-
sos monos para cazarlos y poder comer. En una oca-
sión, los rautes le dijeron a Barnabas que no quieren 
su idioma grabado porque ellos creen que sus dioses 
no les dejarían hablar su idioma a nadie más. En otra 
ocasión, Barnabas fue a un pueblo raute en donde la 
gente practica la brujería. El pueblo Raute cree que 
los espíritus hablan a las brujas, y como pago tienen 
que ofrecer un sacrifi cio humano. Una bruja fue in-
ducida por los espíritus para ponerle a Barnabas un 
veneno mortal, y luego él cayó gravemente enfermo. 
Pero, se oró alrededor del mundo por este valiente 
creyente. ¡En respuesta  a las oraciones, él se recuperó! 
Increíblemente, ahora planea regresar a este pueblo 
acompañado de un contacto raute.

Oremos para que los esfuerzos de Barnabas tengan fruto 

duradero. Oremos para que Dios envíe a más obreros va-

lientes y dedicados como Barnabas, a los pueblos nómadas 

del sur de Asia.—CH

Red Global de Grabaciones (RGG)
Dia 27
Rut. 2:20
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“Tomó, pues, Jehová Dios 

al hombre, y lo puso en el 

huerto de Edén, para que lo 

labrara y lo guardase”

Desde el primer día de vida 
del hombre sobre la tierra, ha 
tenido que trabajar bajo las 
demandas de la mayordomía 
divina.  Dios le proveyó al 
hombre diversos recursos 
para cumplir su responsabili-
dad de gobernar en nombre 
de su Creador.  Como Adán, 
nosotros estamos aquí, en el 
mundo de Dios, para hacer 
el trabajo de Dios.  Una parte 
importante de ese trabajo 
es cuidar su creación física.  
Pero aún más vital es nuestra 
responsabilidad de usar los 
recursos de Dios para adelan-
tar su trabajo espiritual en el 
mundo —la proclamación y 
la demostración del gobierno 
de Dios en cada uno de los 
pueblos del mundo.

Música alegre rondaba a 

través del aire de la no-

che, y llegaba hasta la segunda 

planta de la habitación del hotel. 

Desde el balcón vi un peque-

ño desfi le. El novio marchaba 

adelante seguido por un grupo 

de amigos músicos. La gente 

llevaba lámparas alrededor del 

grupo. Al fi nal una joven mujer 

montaba un caballo. Su cara es-

taba cubierta por un velo, pero 

su postura transmitía la humil-

dad de una novia. Mis anfi tri-

ones me aseguraron que esta era 

una boda típica hindú. 

Ahora entiendo que aquellos amigos músicos pertenecían 

al pueblo Mirasi. Una de las maneras para ganarse la vida 

es tocando su música en eventos especiales. La mayoría de 

los mirasis es hindú, pero algunos son musulmanes. Viven 

y viajan a lo largo de los Estados norteños de la India y 

también en el este de Pakistán. 

En Pakistán ha sobrevivido una pequeña comunidad de 

cristianos mirasis. Creyentes extranjeros han distribui-

dos casetes, Biblias y Nuevos Testamentos a los mirasis en 

Pakistán. ¿Habrá alguien que pueda revelarles a los mirasis 

que sus bodas están, tipológicamente hablando, refl ejadas 

en la Biblia? ¿Puede usted ver al Novio Celestial guiando el  

desfi le nupcial? ¿Puede usted ver a la inmaculada Novia de 

Cristo siguiéndole? Aunque ellos no lo saben, cada vez que 

los mirasis tocan y cantan en un desfi le nupcial, ¡están tipi-

fi cando el regreso de Cristo!

Oremos para que los materiales bíblicos que están siendo dis-

tribuidos, alcancen los corazones de los líderes mirasis para que 

vuelvan sus corazones a Cristo, e inviten a otros a hacer lo mis-

mo. Oremos para que el pueblo Mirasi lea sobre las bodas del 

Cordero en el Apocalipsis, y decida ser parte de su Novia.—EF

El pueblo Mirasi de la India y Pakistán
Dia 4

Génesis 2: 15
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“Y cada uno de vosotros 

tome una piedra sobre su 

hombro... para que esto sea 

señal entre vosotros”  

 Mientras el pueblo de Israel se 
movía por Canaán, en obedi-
encia a la voluntad de Dios, la 
región se iba llenando de cu-
riosos montículos de piedras.   
Estos eran levantados por los 
iraelitas, como monumentos 
en recuerdo a la liberación 
de Dios, o por su provisión en 
momentos de necesidad.  Hoy 
día, Dios está creando nuevos 
tipos de monumentos —no 
son montículos de piedras, 
sino “piedras vivas,” personas 
que conocen a Cristo y se 
reúnen en congregaciones 
cristianas alrededor del mun-
do.  Cada nueva congregación 
que se establece debe alen-
tarnos a alcanzar las fronteras 
lejanas donde aún no existen 
iglesias.  

Amado Dios, úsanos para 

levantar miles de nuevas 

iglesias —“monumentos vi-

vos”—  entre los pueblos no 

alcanzados del mundo.

Con una larga manta sobre 
su hombro, Rampal lleva 

cobras, pitones y víboras que 
comen ratas, en una pequeña 
cesta. En otro recipiente lleva 
hierbas medicinales, y además, 
la fl auta que usa para encantar 
a las víboras. A sus 28 años de 
edad ha aprendido mucho de 

su padre. Ahora es independiente, solamente con su hija 
de 8 años, Aasha, la cual lo ayuda. La familia de Rampal 
pertenece al grupo nómada Jogi, el cual es considerado 
santo en el sur de Asia.

Mientras él  está colocando su equipo, Rampal escucha 
el ruido y gruñido de un camello. Echa un vistazo, y sa-
luda a su amigo Prakash, otro jogi. Antes de que surgi-
era el transporte motorizado, muchos jogis se ganaban 
la vida trabajando en el campo aprovechando la fuerza 
y resistencia de sus camellos. Ahora, Prakash se dedica 
a llevar y traer turistas ricos con sus camellos. El tinti-
neo de campanitas anuncia la llegada de los camellos. 
El hijo de Prakash corre adelante para ver si hay clientes 
potenciales invitándoles a subir a los camellos. Mientras 
tanto, Aasha abre sus cajas. Boas, lagartos grandes y es-
corpiones se arrastran lentamente. Bajo la dirección de 
su padre, ella agarra el primer animal, luego otro, ante 
el asombro de la multitud que recientemente se había re-
unido para ver el espectáculo. 

Los nómadas jogis se han esparcido a lo largo del norte 
de la India, incluso tan lejos como al sur de Bangalore. 
Ellos hablan una gran variedad de idiomas. Aunque su 
negocio son las serpientes, los camellos o cualquier otro 
animal, gradualmente emigran de lugar en lugar. Con 
sus andrajosas tiendas de campañas se establecen a la 
orilla de los pueblos, y se quedan hasta que los propietar-
ios de las tierras les piden que se vayan. 

Oremos para que Dios llame a obreros fi eles a la mies entre el 

pueblo Jogi. Oremos para que los cristianos muestren el amor 

de Cristo a este pueblo.—EF

El pueblo Jogi
Dia 5
Josué 4:  5-6
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“A dondequiera que tú 

fueres, iré yo, y dondequi-

era que vivieres, viveré.  Tú 

pueblo será mi pueblo, y tú 

Dios será mi Dios.” 

Noemí ciertamente esperaba 
que Rut regresase a su tierra, 
donde la adoración a los ído-
los era aceptada y esperada. 
¡Inclusive alentó a su nuera 
para que se fuera!  Pero Rut 
había aprendido a creer en 
Jehová, el Dios que adoraba 
Noemí.  Mediante la fe callada 
de Noemí, esta extranjera vino 
a la fe en el único y verdadero 
Dios.  Ella no quería regresar 
a su antiguo estilo de vida 
—¡había encontrado algo 
mucho mejor!  Rut representa 
a aquellos que en cada nación 
buscan con corazón sincero la 
verdad y la reconciliación con 
el Dios vivo.  

Ore para que Dios abra nues-

tros ojos y veamos el hambre 

espiritual de aquellos en 

otras culturas y para que nos 

dé sabiduría a fi n de saber 

cómo guiarlos al único Dios 

verdadero.

El joven cachemir de Deli, no quería ir con su pa-

dre a hacer un documental sobre el grupo nómada 

Bakkarwals de Cachemira. Al fi nal, sin embargo, él 

disfrutó mucho la aventura de vivir en tiendas de cam-

paña a lo largo de un riachuelo, comer gallinas indias, 

jugar con los corderos y hacer amigos con la gente 

de este grupo nómada.  Hace cinco años, un general 

del ejército de la India, llevó a un grupo de estudi-

antes bakkarwales a lugares históricos como Jaipur y 

Agra, para “inculcarles y despertarles un sentimien-

to de orgullo y nacionalismo.” (Servicio de Noticias 

de la India, Tribuna, 2004).  Otros jóvenes bakkar-

wales usan el servicio en línea de la Internet ‘Parejas 

Matrimoniales Cachemires” para conseguir esposa.

Así está cambiando de rápido el mundo de los nóma-

das bakkarwales de Cachemira. Es un mundo de mucha 

confusión y tensión con los cambios entre lo tradicional y 

lo moderno de Cachemira, lo viejo y lo nuevo, lo rural y 

lo urbano, los hindúes y los musulmanes. Es un mundo 

no muy diferente del tiempo que también tuvo que vivir 

Jesús en Israel bajo el Imperio Romano.  Sin embargo, 

muy pocos bakkarwales han escuchado la historia de la 

vida de Jesús, y mucho menos han creído en El como 

su Salvador o como su Maestro espiritual. Aunque la 

Biblia está disponible en un buen número de idiomas 

que hablan los bakkarwarles, el Proyecto Josué los coloca 

como los menos alcanzados, y sin una iglesia entre ellos.

Es un pueblo que está en espera de que una iglesia los 

adopte y que a través de Jesús sean incluidos en la fa-

milia de Dios.

Oremos para que misioneros de la India tengan acceso a 

estas tierras en confl icto, para que los bakkarwarles de 

Jammu y Cachemira puedan escuchar el mensaje del amor 

de Dios y conocer al Gran Pastor de las ovejas que les ofrece 

agua viva y vida eterna.—TP

El pueblo Bakkarwal 
Dia 26
Rut. 1:16
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“…y quedó Noemí  con 

sus dos hijos, los cuales 

tomaron para sí mujeres 

moabitas; el nombre de una 

era Orfa y el nombre de la 

otra, Rut” 

Dios planeaba un fi nal glorioso 
de uno de los cuadros más 
desoladores de la historia 
bíblica.  Rut, una extranjera 
que creció adorando ídolos, se 
convertiría, mediante el testi-
monio de su suegra en pena, 
en uno de los antepasados de 
nuestro Señor. Podemos mirar 
a los pueblos no alcanzados 
y creer que es muy difícil que 
vengan al arrepentimiento y la 
redención.  Pero Dios prometió 
hacer su obra en medio de el-
los a través de nosotros.  

Oh Señor, agranda nuestros 

corazones para amar como 

Tú.  Permite que algunos de 

todos los pueblos vengan a 

conocerte como su Señor.

El pueblo Dafir de la India
Dia 25
Rut. 1: 3-4

Unos aldeanos muy molestos persiguieron a un 

grupo de hombres y mujeres y los sacaron fu-

era de su pueblo en la India. “¡Váyanse de aquí y no 

regresen! ¡Sabemos que ustedes son unos ladrones!” 

Los que fueron expulsados del pueblo eran miembros 

del grupo étnico Dafi r. Durante un tiempo ellos real-

mente vivían de robar. En el año 1871, los británicos 

agruparon a este pueblo y los pusieron en campa-

mentos para frenarlos de vivir una vida delictiva. Los 

dafi rs no podían abandonar los campamentos sin el 

permiso de la policía británica. Esto cambió en 1951 

cuando el nuevo gobierno de la India los libertó. 

Pero, sus vecinos del Estado de Gujarat no habían 

olvidado cómo los dafi rs acostumbraban a ganarse 

la vida. Los aldeanos gujaratis no les permiten a  los 

dafi rs que se establezcan en sus pueblos, obligándo-

los a moverse de lugar en lugar y de pueblo en pueblo. 

Ellos tienen serios problemas para conseguir trabajos 

y educación. Muchas escuelas rehúsan a matricular a 

los niños dafi rs. Esta falta de educación ha llevado a 

este pueblo a vivir en la pobreza.

La mayoría de los dafi rs son musulmanes y consider-

an a Jesús solamente un profeta y no el Hijo de Dios 

quien puede librarlos de su pasado. Ellos sufren tre-

mendamente en esta vida, y sin Cristo, ellos sufrirán 

mucho más en la otra vida.

Oremos para que Dios levante y capacite a obreros fi eles 

que vayan y alcancen a este pueblo con amor, miseri-

cordia y el mensaje de salvación. Oremos para que el 

pueblo Dafi r encuentre el perdón y la aceptación de sus 

vecinos.—WK

11

“Jehová vuestro Dios secó 

las aguas del Jordán... 

para que todos los pueblos 

de la tierra conozcan que 

la mano de Jehová es 

poderosa…” 

Los milagros de Dios tienen 
siempre un objetivo posterior.  
En este caso, las piedras se 
colocaron en montones en  las 
dos orillas del río Jordán, para 
recordarle a la nación de Israel  
—y al mundo— los milagros 
de Dios.  El preservó la nación 
permitiéndole cruzar el río en 
seco.  ¿Hacia dónde apuntaba 
ese milagro?  Hacia la mano 
poderosa del Señor.  ¿Para 
quién se realizó dicho milagro?  

¡Para todos los pueblos de la 

tierra!  Los milagros que Dios 

hace por su pueblo no son 

sólo para el benefi cio par-

ticular, sino para bendecir a 

las naciones.

Ellos consideran que el cris-
tianismo es superfi cial y 

corrupto. También rechazan 
a los cristianos de la India, y 
consideran que los misioneros 
son extranjeros odiosos. Estas 
personas pertenecen al grupo 
hindú Garhwali.

Este pueblo suma un millón 600 
mil habitantes, y viven en el no-
roeste de la India, especialmente 
en Jammu y Cachemira. Cada 
año emigran y usan al máximo 
las laderas de las montanas del 
Himalaya para pastorear a su 
ganado y subsistir de la agricul-
tura. Aprovechan las laderas de 
las montañas para quitar piedras 

y aplanar los campos con tierra. Hablan el garhwali, el 
cual tiene 8 dialectos, pero debido a que sus comunidades 
en las montañas están muy aisladas, hay también muchas 
variaciones de los dialectos garhwali.

Hay muy poca literatura en el lenguaje garhwali. El 
Nuevo Testamento fue completado en el año 1827, pero 
ha estado fuera de impresión por algún tiempo. Una 
revisión está siendo hecha actualmente y hay porciones 
disponibles. Hay unas 5 agencias misioneras activas tra-
bajando entre ellos, pero con un territorio tan vasto para 
cubrir, son extremadamente pocas. Es raro que los garh-
walis acepten a Cristo, pero algunos escuchan programas 
radiales cristianos. 

Oremos por una cosecha espiritual abundante como fruto 

de estos programas. Oremos para que Dios levante muchos 

obreros, espiritualmente sensibles y celosos de glorifi car a 

Dios, por medio de llevar el evangelio a todos los lugares en 

donde se encuentran los garhwalis. Oremos también por la 

pequeña minoría de creyentes garhwalis, quienes necesitan 

ser animados para alcanzar a su propia gente.—MH

El pueblo Garhwali
Dia 6

Josué 4: 23-24  

Cachemira
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“En aquel tiempo, Jehová 

dijo a Josué: “Házte 

cuchillos afi lados y vuelve 

a circuncidar la segunda 

vez a los hijos de Israel” 

Los israelitas ya habían cru-
zado el Jordán y estaban 
acampados a corta distancia 
de la ciudad amurallada de 
Jericó.  ¡Qué momento más 
inoportuno para incapacitar a 
los guerreros por una semana 
completa!  Pero la circuncisión 
no era un rito sin sentido.  Era 
una marca que aseguraba que 
Jehová Dios los había apar-
tado para un propósito espe-
cial. Como lo estableció con 
Abraham, Dios quería bendecir 
a todas las familias de la tierra 
a través del Israel.  Aquí está 
la lección para nosotros: no 
estaremos equipados para la 
victoria hasta que recordemos 
el pacto de Dios y su requisito 
de que seamos santos.  

Padre, háznos un pueblo 

santo mientras ayudamos a 

traer a hombres y mujeres 

a la fe en Cristo Jesús y a un 

discipulado responsable.

“¡La nieve vendrá pronto!” gritó el líder anwal 

cuando estuvo cerca del campo. “Preparen 

las ovejas y las cabras para la emigración a las partes 

más bajas para que podamos pasar el invierno.” Sin ni 

siquiera mirar, los miembros de este grupo nómada 

comenzaron a reunir el ganado y a bajar sus tiendas 

de campaña. Muchas familias anwal tejen prendas de 

lana para venderlas en los mercados durante el invi-

erno, y así poder comprar sal, cereales y melaza para 

llevar estos productos a las montañas. La mayoría de 

los anwals vive en Nepal y otros viven en la India. 

Sus poblaciones son pequeñas en número, y hasta 

donde sabemos, no hay presencia cristiana entre estos 

hindúes. La generación presente del pueblo Anwal, 

nunca escuchará el evangelio a menos que haya crey-

entes dispuestos a ser fi eles y diligentes en la inter-

cesión para que Dios los alcance. En el idioma ka-

mauni, la lengua del pueblo Anwal, existen porciones 

del Antiguo y Nuevo Testamento. Para los aprendices 

orales, hay un proyecto que se llama World Christian 

Videos (Videos Cristianos del Mundo) y grabaciones 

en audio. Según la organización Traductores de la 

Biblia Wycliff e, por lo menos a 1.5 billones de perso-

nas en el mundo nunca se les ha presentado la opor-

tunidad de aprender a leer y escribir en alguna forma, 

y más de la mitad de ese número prefi ere la comuni-

cación oral para transmitir los valores y las verdades a 

los demás. 

Oremos para que Dios levante obreros fi eles para que 

lleven estos materiales al pueblo Anwal, y los discipu-

len para obedecer todas las cosas que Cristo nos ha 

mandado.—MH

El pueblo Anwal 
Dia 7
Josué 5:2

29

“Aconteció en los días que 

gobernaban los jueces, que 

hubo hambre en la tierra y 

un varón de Belén de Judá 

fue a morar en los campos 

de Moab…” 

Los planes de Dios eran 
bendecir a Israel y que luego 
Israel bendijese a las demás 
naciones.  En su lugar, Israel 
despreció a su Hacedor, y las 
continuas afl icciones sub-
siguientes, tanto a la tierra 
como al pueblo, forzaron a 
muchos israelitas a buscar su 
subsistencia en otras naciones.  
Cuando el pueblo de Dios re-
húsa  usar los recursos que El 
le ha dado para bendecir a las 
familias de la tierra, Dios le re-
tira sus bendiciones y lo obliga 
a enfrentar su propia pobreza 
de espíritu y las necesidades 
de los pueblos de la tierra. 

Oh Dios, háznos ser de 

bendición a los refugiados 

a nuestro alrededor y a los 

pueblos distantes.

Los andrajosos padres observaban desde la distan-

cia bajo el ardiente sol, cómo sus hijos pequeños 

estaban parados al lado del toro sacrifi cado. Gente 

caminaba sobre el polvoriento camino y pasaba cerca 

de ellos.

“Ayúdenos, somos pobres”, decían los niños, extendi-

endo unos tazones que tenían en sus manos y most-

rando una bien ensayada mirada de tristeza y provo-

cando lástima. La gente los ignora y pasan de largo sin 

dejar ni una moneda dentro de sus tazones. 

Los nadwalis son acróbatas. La mayoría trabaja en los 

circos, mudándose de pueblo en pueblo con sus es-

pectáculos. Ellos crían y entrenan a los toros con los 

cuales hacen sus actuaciones. Uno de sus trucos más 

emocionante es saltar en los lomos de sus toros sagra-

dos durante el espectáculo. Cuando no pueden en-

contrar trabajo en los circos, los nadwali recurren a la 

mendicidad. Son hindúes. Actualmente no se conoce a 

ningún creyente entre ellos.

Oremos a Dios para que abra los corazones de este pueblo 

al evangelio y al Señor Jesucristo, el Unico que puede llenar 

todas sus necesidades. Pidamos para que Dios levante a las 

personas correctas para alcanzar a los nadwalis. Oremos 

para que Dios envíe a creyentes llenos del Espíritu Santo 

que les ayuden a encontrar trabajos que les sustenten para 

cubrir sus necesidades físicas, y que a la vez les provean del 

alimento espiritual. —WK

El pueblo Nadwali de la India
Dia 24

Rut. 1:1
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“En estos días no había rey 

en Israel; cada uno hacía lo 

que bien le parecía” 

Y así termina el libro de 
Jueces, un  período lleno de 
vergüenza, confusión y desa-
liento en la historia de Israel.  
La ausencia de un rey humano 
contribuyó a la rebelión de 
Israel en contra de la ley de 
su Rey celestial.  El pueblo, 
llamado a ser un reino de sac-
erdotes, repetidas veces de-
shonró el nombre de su Dios.  

Rey Jesús, queremos traerte 

gloria. Enséñanos a obe-

decerte y a honrarte, no a 

avergonzar tu nombre entre 

los pueblos.

Ajay, el joven guía 

de turistas, llevaba 

al visitante occidental a 

través del pueblo Gaddi 

en Himachal Pradesh. El 

señaló hacia un altar en 

donde una oveja estaba por 

ser sacrifi cada por un sacer-

dote hindú, y entonces dijo: 

“Está por ver y ser testigo 

de un sacrifi cio a Shiva.”  

El visitante inclinó su cabe-

za desconcertado. “Pero, 

pensé que Shiva era el dios 

de la destrucción.” “Así 

es”.  “Entonces, ¿por qué lo 

adoran?” Ajay pensó por un 

momento, no teniendo una 

respuesta para esa pregunta. Los hindúes gaddi siem-

pre han adorado a Shiva. Ajay nunca se había puesto 

a pensar por qué lo adoran. 

Los gaddis viven en las altas montañas de Cachemira y 

de Himachal Pradesh. Trabajan en la agricultura parte 

del año y pastorean ovejas durante el resto del año. Los 

pastores gaddis siempre se están mudando. Este pueb-

lo vive cerca de la zona confl ictiva de la frontera entre 

India y Pakistán. La mayoría es hindú, pero algunos 

practican el islamismo. El consumo excesivo de alco-

hol y el analfabetismo son problemas serios entre este 

pueblo. Menos del 2% de los gaddis puede leer.

Pidamos a Dios que levante a siervos fi eles que vayan y 

les prediquen el evangelio a los gaddis. Hay una puerta 

abierta para maestros y consejeros para que trabajen entre 

este pueblo. Oremos para que Dios rompa la atadura del 

hinduismo e islamismo que tienen a este pueblo alejado de 

Cristo.—WK

El pueblo Gaddi 
Dia 23
Jueces 21: 25

Himachal Pradesh
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“Y Josué, yendo hacia él, le 

dijo: ¿Eres de los nuestros, 

o de nuestros enemigos?  El 

respondió:  No; más como 

príncipe del ejército de 

Jehová he venido ahora”

Este pasaje bíblico es muy 
instructivo.  Dios no está a 
favor de un pueblo y en contra 
de otros.  Sólo está a favor 
de  sus propósitos para todos 
los pueblos de la tierra.  Se 
cuenta de una señora que le 
preguntó al presidente Lincoln 
durante la Guerra Civil:  “¿Cree 
usted que Dios está de su 
parte?”  El gran presidente, 
muy sabiamente le contestó:  
“La pregunta no es si Dios está 
de mi parte, sino si yo estoy 
de parte de Dios.”  Muchas 
veces el egoísmo personal o 
el etnocentrismo nos impiden 
hacer la obra a que Dios nos 
ha llamado de ir a las naciones 
con el evangelio.  Vamos a 
las naciones no en nombre 
de nuestros propios países o 
culturas, sino en nombre de 
Aquel que está formando un 
pueblo de todas las familias 
de la tierra.

Un hombre joven kewat salió del hospital, después de 
tener una pelea por una  bomba de mano. La bom-

ba ya había explotado y el problema no pasó a más. Sin 
embargo, las heridas y los resentimientos permanecen to-
davía. Esto sucedió en la India en donde 200 millones de 
personas carecen de agua potable segura, y 350 millones 
viven debajo de la línea de la pobreza. 

El gobierno indio está promoviendo el proyecto de las 
presas en el valle de Narmada, el cual incluye la con-
strucción de 30 presas grandes y 135 presas medianas. 
Los promotores de este proyecto dicen que estas presas 
proveerán agua a cerca de 30 millones de personas, 
para regar las tierras y producir energía eléctrica. Sin 
embargo, los que se oponen a este proyecto dicen que 
los números son exagerados, y que están preocupados 
por todos aquellos que serán desplazados de sus tierras 
por culpa de este plan. 

Algunas presas ya han sido terminadas, pero la presa 
Maheshwar ha estado en el centro de la controver-
sia desde 1978. Si se llegara a construir, afectará a los 
propietarios de las tierras y a largo plazo las perd-
erán. Además, muchas comunidades dependen del río 
Ganges, y estas personas perderán su única fuente de 
sustento y sin recibir ninguna compensación por ello. 

Cerca de un tercio de la gente pertenece a los grupos 
Kewat y Kahar, comunidades antiguas nómadas de pesca-
dores, trabajadores del ferry, obreros de canteras y cultiva-
dores de bancos de musgo. Los constructores de la presa se 
hacen los indiferentes ante los problemas que está ocasio-
nando la presa, y además se cuestionan la ciudadanía india 
de estos grupos. Después de todo, los grupos nómadas ra-
ramente participan de los asuntos nacionales. 

Oremos por los hindúes kewats para que encuentren una 

solución para su sed física, pero necesitan también una solu-

ción, incluso mayor, para su sed espiritual. Oremos para que 

acepten a Jesús, el único que puede proveerles del “agua viva” 

(Juan 4:10-13).—AK

El pueblo Kewat de la India
Dia 8

Josué 5: 13-14
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“Y vosotros me seréis un 

reino de sacerdotes, y gente 

santa” 

Un reino de sacerdotes:  esto 
es lo que Dios quiere que 
sean los descendientes de 
Abraham.  Dios estableció este 
propósito claramente en el 
preámbulo de la Constitución 
Nacional del pueblo hebreo: el 
pacto mosaico. Otra vez Dios 
usa aquí palabras semejantes 
a las del pacto abrahámico 
(vea Génesis 12: 1-3).  Los sac-
erdotes eran los mediadores, 
esto es, los que se ponían en 
medio del hombre pecador y 
Dios.  El Señor no escogió sólo 
a una tribu para ser sacerdo-
tes, sino a la nación entera.  
El eligió también a la nación 
entera para traer a todos 
los pueblos del mundo a los 
pies de Cristo.  Los cristianos 
sabemos que Dios espera que 
su iglesia cumpla el mismo 
propósito en el mundo de hoy 
(vea 2 Pedro 2:  9).

A las mujeres ods no se les permite tener más de 

18 esposos. El pueblo Od tiene la costumbre de 

cambiar de pareja libremente mediante una negocia-

ción. La poligamia y el matrimonio de infantes son 

comunes, con compromisos formales, incluso, con 

niños o niñas de un año de edad. La consumación 

del matrimonio se lleva a cabo al llegar la pubertad. 

¿Cómo pueden ellos identifi car el pacto del matrimo-

nio que Dios ha instituido?

Este pueblo nómada cambia de lugares de residencia, 

aun con más frecuencia de lo que cambian esposos 

y esposas. Afi rman ser descendientes de Bhagirath, 

un gran rey de la mitología hindú, quien juró nunca 

tomar del mismo pozo dos veces. 

Sus trabajos les animan a tener un estilo de vida nó-

mada, ya que muchos trabajan en la construcción de 

carreteras y la albañilería. Como resultado, su índice 

de alfabetismo es muy bajo y la tasa de desempleo es 

muy alta. El licor producido en el país, toma a sus 

víctimas de este pueblo con enfermedades y la de-

strucción familiar. 

Los ods también son llamados beldars, ouds o oudhs. 

Tienen 19 clanes, y los nombres de estos clanes les 

sirven de apellidos. Hablan el idioma odki, pero gen-

eralmente pueden conversar en hindi o en punjabi. 

Imagínese la inestabilidad e inseguridad de este 

pueblo debido a estas prácticas, y quizás desde nues-

tro punto de vista, no consideraríamos a este pueblo, 

un pueblo “normal.” Los hijos llaman papá y mamá a 

varias personas. No tienen un lugar en donde sientan 

el calor de un “hogar.”

Oremos para que el pueblo Od se entregue al inmutable 

Padre Celestial y encuentren seguridad en El. Oremos 

para que Dios envíe creyentes que puedan explicarles cómo 

pueden convertirse en la Esposa de Cristo.—AK

El pueblo Od de la India
Dia 9
Exodo 19: 6
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“Porque el niño será 

nazareo a Dios desde su 

nacimiento”

El nacimiento de Sansón fue 
anunciado a sus padres de 
forma especial pues iba a ser 
un hijo especial.  El libertaría 
a su pueblo de sus enemigos, 
los fi listeos.  Del mismo modo 
que Sansón fue separado 
desde su nacimiento para 
los propósitos especiales de 
Dios, nosotros hemos sido 
apartados desde nuestro 
“nuevo nacimiento”.  Somos 
“santifi cados en Cristo Jesús, 
llamados a ser santos” (1 Cor. 
1: 2).  Dios quiere usarnos con 
su estilo único para lograr su 
propósito entre las naciones.  
Nos ha separado para adorarle 
y servirle.  

Señor, te pertenecemos a Tí.  

Tú diste tu vida por nosotros.  

Ahora nosotros te entrega-

mos la nuestra.  Usanos para 

llevar esperanza y vida a 

aquellos que no te conocen.

Labh, un hombre de negocios, estaba hablando con 

el presidente de su banco, acerca de los trágicos 

suicidios que se estaban dando entre los agricultores 

jat en Punjab. “Los jats siempre solían decir, ‘nosotros 

nos podemos doblar, pero no nos quebramos.’ Lo cual 

signifi ca que ellos nunca se darían por vencidos. Este 

competente pueblo comenzó a usar nuevos métodos 

de agricultura hace más de 35 años. El resultado fue 

que ellos produjeron las cosechas más grandes del sur 

de Asia, con lo cual alimentaron a millones de perso-

nas. Trágicamente, hace varios años empezaron a tener 

problemas con sus cosechas principalmente debido a 

la erosión de la tierra, la escasez de agua y los insec-

tos. ¡El antiguo dicho ha cambiado, y ahora muchos 

agricultores jats han comenzado a suicidarse en vez de 

quebrarse y pedir ayuda! Espero que mi reunión con 

varios de sus líderes haga una diferencia. Si no podem-

os proveerles de préstamos, esta gente sufrirá mucho.”

Con cerca de 30 millones en su población, los jats se 

encuentran localizados especialmente en el norte de la 

India y en el sur de Pakistán, aunque también pueden 

ser encontrados en otras partes del mundo. Poseen una 

fuerte identidad étnica. La mayoría vive en áreas rurales 

como en el Estado de Punjab. Algunos son pastores 

nómadas. Exitosos en las relaciones publicas, un buen 

número de ellos ahora participa en la venta de collares, 

intercambio y comercio. Están divididos en tres reli-

giones. Los que viven en Pakistán son musulmanes. Los 

que viven en la India son hindúes o sikhs. Hay sola-

mente un pequeño número de creyentes entre los jats.

Oremos para que los creyentes lleven esperanza y gozo a 

los sufrientes agricultores jats. Oremos para que los hijos 

de Dios les lleven alivio espiritual y físico a este pueblo 

nómada.—PD

El pueblo Jat
Dia 22 

Jueces 13: 5
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“Cuando Gedeón oyó el 

relato del sueño y su inter-

pretación, adoró”

Gedeón no podía creer que 
Dios lo usaría para liberar a 
Israel de los madianita.  No 
se veía como un “varón es-
forzado y valiente” (6: 12), aún 
después de que Dios le confi r-
mara sus promesas mediante 
los vellones de lana.  Cuando 
Dios permitió que Gedeón 
escuchara la conversación de 
unos madianitas, rápidamente 
aceptó.  El aliento que recibió 
era lo que necesitaba para 
efectuar el ataque decisivo. Al 
igual que Gedeón, a veces ten-
emos miedo, porque la tarea 
que Dios nos ha encomendado 
es muy grande.  Pero Dios 
está preparando corazones 
receptivos, y a menudo nos 
alienta dándonos pequeños 
vistazos de su actividad entre 
las naciones. 

Señor, usa esta Guía Mundial 

de Oración para llevarnos 

a obedecer tus mandatos y 

alabar tu bondad.

“Un pueblo o distrito, usualmente no es sufi -

ciente para sostener nuestra vida, así que nos 

movemos al siguiente lugar. Esto se vuelve más difícil 

para nosotros y desarrollar una vida. La gente prefi ere 

comprar sus herramientas de los mercados. A ellos no 

les interesan mucho las herramientas que hacemos de 

la chatarra.” Gurjari, un lohar, estaba explicando a un 

cliente lo difícil que es la vida para su pueblo.

Por más de 500 años, los gaduliya lohars han estado 

vagando a través de Rajastán y otras partes del norte 

de la India en hermosos carros tallados de madera. 

Prefi riendo vivir aislados, viajan en grupos de fa-

milia emparentados y sus líderes deciden en dónde 

acamparán. 

En el momento de los nacimientos, los padres usual-

mente escogen las parejas de sus hijos para futuros 

matrimonios. La vida de una chica lohar esta marca-

da por la escasez, la penuria doméstica, y en algunos 

casos, por el abuso. Los esfuerzos que hace el gobi-

erno indio para mejorar sus vidas no han tenido éxito. 

La mayoría de los lohars sigue viviendo en pobreza, 

obteniendo su sustento diario haciendo o reparando 

pequeñas herramientas que ya no tienen demanda 

como en una época lo fue. 

Son hindúes que especialmente se divierten en los 

festivales Holi y Diwali. Muy pocos de ellos han es-

cuchado el evangelio. 

Oremos para que historias del evangelio sean traducidas y 

hechas fácilmente asequibles en casetes en el dialecto de el-

los. Oremos para que sus líderes sean alcanzados por crey-

entes, para que ellos a su vez puedan infl uir en su propia 

gente.—PD

El pueblo Gaduliya Lohar de Rajastán, India
Dia 21
Jueces 7: 15
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“Rodearéispues, la ciudad...  

y al séptimo día daréis 

siete vueltas a la ciudad... 

y todo el pueblo gritará a 

gran voz” 

Ciertamente,  ésta era una 
fórmula rara para la victoria.  
Pero la promesa de Dios se 
basa en que toda la tierra le 
pertenece.  No siempre Dios 
usó tácticas tan excepcionales 
para darle la victoria a Israel 
sobre el pueblo de Canaán.  
Normalmente, los hombres 
iban al campo de batalla y pe-
leaban.  Pero la victoria siem-
pre era de Dios.  Así ocurre 
también cuando llevamos 
el evangelio a otros pueblos 
de la tierra.  A veces Dios se 
moverá de forma poco usual 
para atraer  a los pecadores al 
arrepentimiento y a la fe.  A 
veces sus mensajeros  deberán 
trabajar durante años antes de 
ver el fruto de su obra.  Pero la 
victoria siempre es de Dios. 

 Oh Señor, ayúdanos a re-

conocer tu mano trabajan-

do.  Dános paciencia para 

perserverar en la evange-

lización de los pueblos no 

alcanzados.

“Las zorras tienen guaridas, y las aves de los cie-

los nidos; pero el Hijo del Hombre no tiene 

dónde recostar su cabeza.” (Mateo 8:20 VRV).

Sarla balanceaba el ídolo en su cabeza cuando cam-

inaba al lado de su esposo, quien balanceaba otro ídolo 

también. La tradición exige a un hombre y a una mu-

jer, cargar ídolos cuando dejan el campamento para 

trasladarse a otro pueblo en donde su música, serpi-

entes encantadas y monos entrenados, podrían en-

tretener a los peatones por unas cuantas monedas. Los 

pardhans han caído dentro de un estilo de vida difer-

ente al de sus antepasados, que se deleitaban de otra 

forma cuando eran sacerdotes, músicos y estudiosos de 

las genealogías para los ricos. 

Ahora, los actuales pardhans, dividen el año pasando 

algunos meses en tierras donadas para la agricultura, y 

el resto del año viajando con su música y entreteniendo 

a la gente en la calle. 

Si estos nómadas hubieran conocido a Jesús, hubieran 

conectado con El instantáneamente. El tampoco tenía 

un hogar permanente. Pero, ¿cómo pueden ellos leer 

acerca de El, cuando el índice de su analfabetismo es 

de más o menos 80%? Y, ¿cómo lo conocerán si no hay 

nadie que se los presente? ¿Cómo podrán ser evangeli-

zados estas preciosas 18 mil almas?

Oremos para que obreros sean llamados para presentarles 

al Salvador. Oremos para que Dios llame a alguien para 

ministrarles de una manera que ellos puedan entender. 

Oremos para que la música que ellos aman, sea una herra-

mienta para adorar a su Padre Celestial.—PE

El pueblo Pardhan
Dia 10

Josué 6: 2-5
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“… y todos los mora-

dores de la tierra …nos 

rodearán y borrarán nuestro 

nombre de sobre la tierra;  y 

entonces, ¿qué harás tú a tu 

grande nombre?” 

De primera instancia la re-
spuesta de Josué a la derrota 
en Hai estuvo basada en la 
vergüenza y el reproche que 
traería a Israel. Josué entendía 
que esta derrota alentaría a los 
pueblos de Canaán a despre-
ciar al Dios de Israel.  ¿Estamos 
nosotros, como pueblo de 
Dios, conscientes del impacto 
que nuestro pecado y desobe-
diencia trae sobre las naciones 
hoy día?  ¿Estamos preocupa-
dos por el desprecio que trae 
nuestra debilidad espiritual al 
nombre de Dios?  ¿Nos preo-
cupa tanto que queramos ar-
repentirnos, confesar nuestro 
pecado y buscar su santidad?  

Oh Dios, úsanos para traer 

gloria, y no vergüenza, a tu 

nombre.  Tu loor y tu gloria 

son el deseo de nuestros 

corazones.

El administrador de la escuela miró fi jamente 

hacia fuera a traves de la ventana, luego suspiró 

y puso su cabeza entre sus manos. “¡Otra vez no!” 

Mientras, él observaba a un joven estudiante birhor 

que corría dentro de un tubo de desagüe, y que luego 

se acostó en la hierba bajo el estrellado cielo, rechaz-

ando su cómoda cama en el dormitorio de la escuela 

gubernamental por la cama más familiar para él a la 

intemperie. Enseñarles a los niños birhor se ha con-

vertido en una prueba para los maestros, ya que ellos 

continuamente huyen de la escuela y no cambian sus 

formas tradicionales de vida. 

Al principio, los padres birhor rehusaban enviar de 

regreso a sus hijos a la escuela. Ellos decían que su 

tribu de sólo 2 mil personas está casi extinta, así que 

ellos necesitan a estos niños para que se casen y tengan 

hijos, antes de que dejen su estilo tradicional de vida. 

Pero, cuando se les explicó que ellos sólo tenían dos 

años más para estudiar, y luego ser candidatos para 

trabajar con el gobierno, los padres les dijeron a sus 

hijos que no serían aceptados en el pueblo si volvían a 

huir de la escuela. 

Los birhor son nómadas que se dedican a hacer sogas 

de un material que consiguen de los bosques. Son vis-

tos de menos por los hindúes, porque comen monos. 

Creen que fueron destinados a una vida nómada, 

porque su antepasado, quien fue un príncipe e hijo 

mayor de un rey, perdió un caballo de carreras de su 

hermano y por este motivo perdió el trono. 

Oremos para que los birhors acepten al Hijo del Rey quien 

no ha perdido su trono, y que desea que ellos sean parte de 

su reino.—PE

El pueblo Birhor 
Dia 11
Josué 7: 9
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“Y vosotros me  seréis 

un reino de sacerdotes, y 

gente santa” 

Un reino de sacerdotes:  esto 
es lo que Dios quiere que 
sean los descendientes de 
Abraham.  Dios estableció este 
propósito claramente en el 
preámbulo de la Constitución 
Nacional del pueblo hebreo: el 
pacto mosaico. Otra vez Dios 
usa aquí palabras semejantes 
a las del pacto abrahámico 
(vea Génesis 12: 1-3).  Los sac-
erdotes eran los mediadores, 
esto es, los que se ponían en 
medio del pecador y Dios.  El 
Señor no escogió sólo a una 
tribu para ser sacerdotes, sino 
a la nación entera.  El eligió 
también a la nación entera 
para traer a todos los pueblos 
del mundo a los pies de Cristo.  
Los cristianos sabemos que 
Dios espera que su iglesia 
cumpla el mismo propósito 
en el mundo de hoy (vea 2 
Pedro 2: 9).

Rajesh, un visitante en Rajastán, se había deteni-

do para descansar en un pueblo desierto, cuando 

un muchacho se acercó a él tímidamente. Rajesh le 

preguntó: “¿Cómo te llamas? ¿No deberías estar en la 

escuela?” El chico le respondió: “Me llamo Kaalu. No 

voy a la escuela porque mi familia es bagri. Nosotros 

siempre nos estamos moviendo de pueblo en pueblo.” 

Kaalu sacó dos pedazos de vidrios gruesos de su bolsil-

lo, y comenzó a golpearlos entre sí, creando un ritmo 

mientras cantaba una corta canción. Cuando terminó, 

extendiendo su mano, preguntó: “¿Te gustó?” Entonces 

Rajesh le dio dos rupias. 

En la India, cerca de un millón de bagris emigran a 

través de las regiones de Punjab, Madhya Pradesh y 

Rajastán. Otro estimado de 100 mil vaga por la región 

de Sind, provincia de Pakistán. No tienen tierras pro-

pias, y su mayor fuente de ingresos es la crianza de 

cabras y ganado para vender su leche. Muchos trabajan 

como obreros por el día.

Los esfuerzos de la India para estabilizar a este pueblo 

han tenido poco éxito. El pueblo Bagri tiene necesidad 

de ayuda en las áreas de salud, educación, agua potable 

y capacitación para el trabajo. Son más animistas que 

hindúes y comen carne. Unos pocos cristianos bautis-

tas trabajan entre ellos en períodos cortos en Pakistán. 

No tienen la Biblia traducida en el idioma bagri. 

Oremos para que casetes con grabaciones de la Biblia alcancen 

a los bragris en un idioma que ellos puedan entender. Oremos 

para que aprendan que Dios les da la bienvenida a los nóma-

das en su familia y que los acepta tal y como son.—PD

El Pueblo Bagri
Dia 20 

Exodo 19: 6
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“¿Lajibai, cómo puedes vivir en el bosque Gir de 

Gujarat con los leones vagando por todos la-

dos? La chica maldhari se puso a reír, y le respondió 

al turista: “Vivimos en cabañas protegidas con cercas 

llenas de espinas y casi nunca vemos leones. Si al-

guien intenta lastimar a los leones, nosotros llama-

mos a los ofi ciales del bosque. Nuestro pueblo nunca 

les haría daño   a los leones, así como tampoco daña-

mos ni herimos a nuestro propio ganado. Mi madre 

hace un buen queso de leche de nuestras cabras, y 

cuando lo vendemos, a veces podemos comprarnos 

alhajas y baterías para nuestra radio y así poder es-

cuchar buena música. 

Muchos peregrinos hindúes vienen a adorar afuera 

de los santuarios, justo en los bosques. Algunos de 

nosotros fuimos sacados de los bosques. Los ofi ciales 

nos hacen difícil el regreso. Cuando la madre de mi 

amigo murió, él tuvo que pagarle a los ofi ciales del 

bosque para que sus parientes pudieran estar a su lado 

unos pocos días.”

Los 8,400 hindúes maldharis han vivido por mu-

cho tiempo bajo amenazas de expulsión y acoso por 

algunos ofi ciales, quienes dicen que ellos son culpa-

bles de la destrucción del medio ambiente, y porque 

están dañando la vida salvaje del santuario de Gir. 

Recientemente, fue aprobada una ley que les da a los 

maldharis, el derecho a vivir sin miedo a ser expulsa-

dos. Este pueblo vive sencillamente, sin casi ninguna 

educación ni benefi cios de salud. 

Oremos para que los casetes de audio con el evangelio estén 

disponibles en el idioma de este grupo, y que sean dis-

tribuidos, entendidos y aceptados ampliamente. Oremos 

por programas radiales cristianos que toquen y abran sus 

corazones.—PD

El Pueblo Maldhari
Dia 19
Jueces 6: 15

“Gedeón le respondió: 

Ah, Señor mío, ¿con qué 

salvaré yo a Israel? He aquí 

que mi familia es pobre en 

Manasés, y yo el menor de 

la casa de mi padre…”

 Gedeón tenía un problema de 
autoimagen. Su argumento 
suena familiar: “¡No puedo ser-
virle a Dios pues no soy nadie!”  
Pero la Biblia nos recuerda que 
Dios toma a esos “nadies” y 
los usa para hacer su obra.  A 
menudo El escoge a la persona 
menos probable porque el 
poder de Dios se perfecciona 
en la debilidad.  ¿Piensa que 
la tarea de evangelizar a otras 
lenguas y culturas es difícil?  
¿Está convencido de que Dios 
nunca le usará para evangeli-
zar un pueblo no alcanzado? 
Entonces El puede y lo hará 
si usted está disponible.  La 
mayor habilidad que puede 
tener un siervo o sierva de Dios 
es su disponibilidad.  

Señor, ayúdanos a vernos a 

nosotros mismos y al mundo 

a través de tus ojos. Creemos 

que Tú quieres hacer grandes 

cosas a través nuestro si te 

obedecemos.

17

“Siendo Josué ya viejo, 

entrado en años, Jehová 

le dijo: Tú eres ya viejo, de 

edad avanzada, y queda aun 

mucha tierra por poseer” 

Por un lado, Josué pudo haber 
respondido  a esto con desa-
liento.  ¡Había peleado tanto, 
y aún quedaba mucho por 
hacer!  Pero Dios quería que la 
próxima generación también 
participase de ver su mano 
poderosa y sus milagros.  
También ellos necesitaban ser 
probados y demostrar que 
eran fi eles.  Así mismo, re-
conocer que miles de pueblos 
etnolingüísticos aún no tienen 
una iglesia en su comunidad 
puede parecer desalentador.  
Pero el trabajo es posible para 
aquellos que están dispuestos 
a servir al propósito de Dios en 
su generación.  

Salvador, ¡confi amos que  

Tú harás grandes prodigios 

entre las naciones!

“¡Redada policíaca!”  “¡Agarren a los osos y cor-

ran!” Guddu gritaba a sus vecinos. Un día antes, 

Guddu y su grupo nómada Kalandar, habían encon-

trado un lugar para acampar en las afueras del pueblo 

cerca de la carretera, detrás del área de los suburbios. 

Hicieron un camino a través del bosque para poder es-

capar rápidamente en caso de que hubiese una redada 

policíaca. Ahora era el momento de sacar velozmente 

sus osos de sus cajas y correr hacia el bosque, hasta en-

contrar un lugar en donde  estuvieran seguros, para 

después continuar con su show de osos en otro pueblo.

Los 55 mil kalandares, por generaciones han hecho su 

estilo de vida viajando de pueblo en pueblo, exhibiendo 

sus osos bailarines que han capturado y entrenado en 

sus bosques. Pero, ahora hay leyes que hacen que este 

trabajo sea ilegal, así que tienen que ser cuidadosos para 

no ser capturados. 

Pacífi cos y con extensas familias, este pueblo tribal está 

pasando por un serio período de cambios. Aquellos 

que han perdido sus osos son relegados a rebuscar en la 

basura, jalar carretas para pasajeros y otras formas de 

escasas ganancias. El gobierno está tratando de re-edu-

carlos  cuando devuelven a sus osos, pero el orgullo de 

su herencia de ser entrenadores de osos, ha causado que 

muchos de ellos continúen en este ofi cio a escondidas. 

Oremos para que Dios pueda usar este tiempo de inestabili-

dad para que puertas sean abiertas para la evangelización 

de este pueblo. Oremos para que misioneros puedan llenar 

las necesidades básicas de este pueblo, a través de entre-

narlos o educarlos, y así compartir el precioso evangelio con 

estos nómadas.—PE

El pueblo Kalandar
Dia 12

Josué 13: 1  
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“Dame, pues, ahora este 

monte...” 

¡Alabado sea Dios por Caleb!  
El guerrero experimentado 
de Dios no estaba listo a reti-
rarse,  aunque tenía 85 años.  
“Todavía estoy tan fuerte 
como el día que Moisés me 
envió (45 años atrás); cual 
era mi fuerza entonces, tal 
es ahora mi fuerza para la 
guerra.”  ¡Qué testimonio de 
fi delidad a Dios!  Alabemos a 
Dios por aquellos que ven el 
retiro como la oportunidad de 
trabajar a tiempo completo, 
ayudando a penetrar las últi-
mas fronteras del evangelio.  
Estos entusiastas y maduros 
soldados de la cruz traen una 
perspectiva sabia.  Oremos 
que Dios nos dé un ejército 
de corazones dedicados por 
completo como el de Caleb.  

Oremos que usen sus últimos 

años para ayudar a llevar a 

todos los pueblos de la tierra 

el conocimiento del señorío 

de Jesucristo.

El una vez pueblo nómada Nat de la India y 

Pakistán, es conocido por ser bailarines entu-

siastas, por sus peligrosas acrobacias y por su canto. 

Desafortunadamente, ellos no practican estas ac-

tividades para adorar a su Creador. En lugar de esto, 

las usan para aplacar a los muchos dioses que los 

mantienen oprimidos. Esta atmósfera de inutilidad 

espiritual y frustración, es transmitida oralmente de 

generación en generación. Una de sus historias orales 

habla de un príncipe que asignaba a sus siervos una 

aparentemente imposible tarea. Justo cuando ellos 

estaban a punto de lograr el éxito en dicha tarea, el 

príncipe los ejecutaba a todos. Como los condenados 

siervos, los nats esperan hacer lo imposible; dedican 

ofrendas a Hanuman, el dios mono, a Hulki-Maui, 

la diosa del cólera, y otros espíritus malévolos, en un 

vano intento de aplacar su ira. 

El esfuerzo de esta equivocada adoración puede ser 

visto en la desarticulación de los pueblos, en el au-

mento de la práctica de la prostitución y la espantosa 

pobreza que está forzando a muchos nats a emigrar a 

las ciudades, en donde apenas sobreviven con lo poco 

que ganan en las calles como mendigos. Nómadas en 

una época de su historia,  los nats están tratando de 

adaptarse a nuevos estilos de vida para sobrevivir. Es 

posible que Dios esté trabajando en y a través de estos 

cambios para revelarse a los nats (Hechos 17:26-27)

Oremos para que Dios use el trastorno que hay en sus vi-

das para provocar hambre por un Salvador justo. Oremos 

para que Dios esté con ellos al estar adaptándose a las 

nuevas circunstancias. Oremos para que Dios les revele su 

bondad, amor y salvación.—CL

El pueblo Nat 
Dia 13
Josué 14: 12
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“Goberna-ba en aquel 

tiempo a Israel una mujer, 

Débora, profetisa, mujer de 

Lapidot” 

 Mientras algunos aún de-
baten sobre cuál debe ser el 
rol de la mujer en la iglesia, el 
ejemplo de Débora nos recu-
erda que las mujeres ofrecen 
un liderato increíble.  Desde 
el comienzo de las misiones 
protestantes, las mujeres han 
tenido tremendas respons-
abilidades en las misiones. 
En muchas ocasiones, han 
llevado el evangelio a regiones 
donde los hombres no podían 
(o no querían) ir, gente que 
de otro modo no hubiese 
escuchado el evangelio. Han 
compartido el trabajo, la lucha 
y las recompensas. La historia 
de las misiones está llena 
de relatos de los éxitos de 
muchas mujeres inteligentes, 
capaces y ungidas por el Señor 
para la obra.  

Amado Señor, sigue usando 

a tus hijas el día de hoy para 

proveer liderato y llevar 

bendición a las familias de 

la tierra.

El pueblo Dangi Bhil 

(hombres de la colina), 

son nativos de un distrito del 

Estado de Gujarat, India, 

conocido como “los dangs”, o 

“las colinas”. Antes de que los 

británicos tomaran control de 

la India a principios de los años 

1800, los dangi bhils vivían 

un estilo de vida típico de las 

tribus, lo cual incluye la caza, 

la pesca y reunir alimentos de 

sus ricas tierras forestales. Los 

británicos querían cortar la 

madera de sus bosques  y vend-

erla. Sus intentos por subyu-

gar o someter a este pueblo no 

tuvieron éxito, así que se va-

lieron de métodos deshonestos y sin escrúpulos para obtener 

derechos sobre la tierra. Por el año 1911, los británicos con-

trolaban las dos terceras partes de la tierra que anteriormente 

ocupaban los dangis. Después de que los británicos abandon-

aron la India en 1947, el gobierno estatal de Gujarat continuó 

peleando por tener más y más de los bosques de los dangis.

 Actualmente, este pueblo todavía lucha contra el gobierno de 

Gujarat en un intento por recuperar su tierra tradicional, y por 

establecer un sistema político que les permita tener una au-

tonomía completa y sin obstáculos. Los militantes hindúes que 

dominan el gobierno de Gujarat, buscan distraer a los dangis 

de su lucha por la independencia, a través de crear confl ictos 

entre ellos mismos por motivos religiosos. Los creyentes dangi 

bhils y los misioneros han sufrido arrestos falsos.

Oremos para que Dios haga justicia al pueblo Dangi Bhil. 

Oremos para que los creyentes de este pueblo compartan con 

denuedo y poder su fe en Jesús con la mayoría hindú entre su 

pueblo. Oremos para que abandonen su infructuosa fe en los es-

píritus, dioses falsos, magia, y brujería.—JWS

El Pueblo Dangi Bhil 
Dia 18

Jueces 4: 4

Gujarat

Sea
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“Por cuanto este pueblo tras-

pasa mi pacto… tampoco 

yo volveré más a arrojar de 

delante de ellos a ninguna 

de las naciones que dejó 

Josué cuando murió…”

Dios le ordenó a Israel que 
conquistara a todos los pueb-
los de Canaán y que tomara 
posesión de toda la tierra.  
Pero los años se les hicieron 
largos y las batallas fuertes, 
e Israel se conformó con 
menos.  Las naciones dejadas 
sin conquistar se volvieron 
sus acechadores y eventual-
mente sus conquistadores.  
Del mismo modo hoy, cuando 
rechazamos o adulteramos los 
mandatos de Dios, nuestros 
pecados nos acechan, lo cual 
frustra las bendiciones de 
Dios para nosotros, y a través 
de nosotros.  En particular, 
aquellos pueblos que no reci-
ben las bendiciones a través 
nuestro, se pueden volver 
enemigos fuertes y amargos 
de Jesús y de su iglesia.  

Oh Dios, ayúdanos a no can-

sarnos de llevar tu evangelio 

a los pueblos que aún necesi-

tan oirlo.

¿Qué pasaría si un representante del gobierno 

llegara a su casa un día y le dijera que debe 

mudarse con su familia a una zona nueva y completa-

mente diferente a cualquier cosa que usted jamás en 

su vida haya visto antes? ¿Qué pasaría si toda su vida 

se ha ganado la vida por medio de la caza salvaje y de 

repente esta actividad llegara a ser ilegal?

Esto es lo que hace poco le pasó a la tribu nómada 

Hakki Pikki de la India. En la década de 1960, el gobi-

erno del Estado de Karnataka desplazó y trasladó a sus 

familias, en un intento de llevar a estas tribus para que 

vivieran de acuerdo a lo “convencional de una sociedad.” 

Viviendo en casas del gobierno sin ninguna otra alterna-

tiva, ganándose la vida de una manera digna, los hakki 

pikkis sufrieron la aplastante pobreza con la desesper-

anza reinando entre ellos. 

Eventualmente, un grupo de los derechos humanos lo-

cal intervino para ayudar a los hakki pikkis a crearse 

un nuevo estilo de vida. El grupo les ayudó a esta-

blecer pequeños negocios basados en el ofi cio tradi-

cional de esta tribu de hacer tejidos. Este grupo de 

derechos humanos levantó la conciencia pública sobre 

las condiciones deplorables en las cuales vivía esta tribu.  

Ayudaron también a renovar un sistema comunitario 

basado en la justicia, y animaron a las mujeres a tomar 

parte activa en los asuntos de la comunidad.

Oremos para que los hakki pikkis se ajusten al nuevo estilo 

de vida establecido sin perder su dignidad. Oremos para 

que puedan sostener una economía de trabajo. Oremos 

para que en Cristo, ellos puedan perdonar de corazón a 

aquellos que los obligaron a re-ubicarse. Oremos para que 

nuestro Salvador Jesucristo se revele a ellos a través de 

sueños y de su Palabra.—JWS

Los Hakki Pikkis
Dia 17
Jueces 2: 20-21
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“Habla a los hijos de Israel y 

diles: Señalaos las ciudades 

de refugio... y os servirán de 

refugio contra el vengador 

de la sangre” 

Dios proveyó ciudades de ref-
ugio para los israelitas acusa-
dos de homicidio.  El Nuevo 
Testamento compara estas 
ciudades al Señor Jesucristo, 
“a quien podemos correr para 
el oportuno socorro.”  Allí en-
contraremos perdón y sanidad 
para nuestro pecado.  Pero, 
¿qué de aquellos  que nunca 
han oído?  ¿Qué de aquellos 
que buscan noche y día el 
perdón de pecados y paz para 
su alma?  Debemos ir y darles 
las buenas nuevas sobre el 
único refugio contra el pecado 
y la culpabilidad.  

Oh Señor, ayúdanos a 

apresurarnos a compartir 

las noticias de salvación y 

perdón a todas las naciones 

del mundo.

“…Y al siervo inútil echadle en las tinieblas 

de fuera; allí será el lloro y el crujir de 

dientes.” (Mateo 25:30 VRV)

En la parábola de los talentos, Jesús describe un des-

tino horrible para aquellos siervos que fracasaron en 

ocuparse de los negocios de su maestro. En Mateo 

13:37-42, El explica que el mismo futuro está reser-

vado para los perdidos; aquellos que eligen rechazarlo 

a El y servir a sus propios dioses. 

El pueblo Rabari ha caído en la segunda categoría. De 

acuerdo a sus leyendas, ellos fueron creados  por su 

dios Shiva con el propósito de criar camellos. Como 

hindúes, ellos adoran a muchos dioses, dándole un 

honor especial a Krishna.  El nombre Rabari signifi ca: 

“el que vive afuera.” Trágicamente, ellos viven fuera del 

reino de Dios. Es casi como si el diablo hubiera puesto 

su derecho sobre este pueblo. Pero la Biblia contradice 

esta mentira. Los rabaris, como todas las tribus, len-

guas, familias y naciones fueron creados por Dios para 

el propósito específi co de adorarlo a El, y llegará el día 

cuando algunos rabaris formarán parte de Su reino. 

Dios anhela que ellos estén representados alrededor de 

su trono en la gran consumación de la historia. 

Oremos para que el Señor de la mies envíe más obreros a 

esta mies. Oremos para que las buenas nuevas sean proc-

lamadas entre los rabaris, y para que Dios los rescate de la 

muerte eterna (Prov. 24:11). Oremos para que con gozo y 

alegría entren al reino de Dios, y compartan su Palabra 

con otros.—CL

El pueblo Rabari
Dia 14

Josué 20: 2-3
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“Escogeos hoy a quien 

sirváis”

Escoger es un gran privilegio 
—y una gran responsabili-
dad.  La mayor elección que 
cualquier individuo o grupo 
puede hacer es la de escoger 
a qué Dios servirá.  En estos 
días, cuando los “derechos 
civiles” y la “libertad individu-
al” son exaltados por encima 
de las virtudes, el llamado a 
servirle a otro suena ridículo 
y absurdo.  Sin embargo, aún 
cuando las personas carnales 
se consideran a sí mismas 
libres, se encuentran atadas a 
la lujuria, la glotonería, o las 
posesiones materiales.  Las 
Escrituras nos recuerdan que 
Dios ha creado la humanidad 
para sí mismo, para amarle 
y servirle a El.  Si lo rechaza-
mos, adoraremos a alguien 
o algo que terminará por es-
clavizarnos y atarnos.  Cuando 
servimos a Dios de todo cora-
zón, experimentamos libertad. 

La herrería y el trabajo del hierro han sido las ocu-
paciones de los nómadas sikligars durante siglos. 

Ellos hacen la mayoría de su trabajo y su nomadismo 
en los Estados de la India de Maharashtra y Madhya 
Pradesh, así como también cerca de Deli. Sin em-
bargo, ellos pueden ser localizados en casi todos los 
Estados de esta nación. Originalmente, ellos eran 
conocidos por sus brillantes armaduras y sus afi ladas 
armas. El nombre sikli signifi ca “abrillantar o pulir.” 
La mayoría es analfabeta y prefi ere pasar sus habili-
dades de la herrería a sus hijos, en lugar de enviarlos a 
alguna escuela. Fundamentalmente, viven en cabañas 
muy antihigiénicas. 

En años recientes, sin embargo, ha habido un esfu-
erzo por romper el ciclo de analfabetismo entre ellos 
y otros grupos con el mismo problema. La Misión 
Nacional de Alfabetismo (NLM por sus siglas en 
inglés), “ha comenzado una silenciosa revolución en 
el distrito de Haryana Karnal, por medio de darles 
poder a las secciones más débiles para buscar igual-
dad y libertad entre los grupos sociales menos favo-
recidos.” Esto es lo que dice la revista nacional de la 
India llamada “Frontline,” en su publicación semanal 
del 10 al 23 de septiembre de 2005. La NLM ha tra-
bajado durante varios años en la India para liberar a 
los adultos y a los niños de la ignorancia. 

Estas son buenas noticias para aquellos que están oran-
do y trabajando para extender el evangelio entre este 
grupo. Entre su población hay muy pocos que profe-
san su fe en Cristo, con una mayoría de ellos adheridos 
al hinduismo y al sikhismo. Llevar la alfabetización a 
este grupo, es una manera muy signifi cativa para hacer 
que el mensaje del evangelio esté disponible. 

Oremos para que los esfuerzos de alfabetización lleven a 

más sikligars a  leer la Palabra de Dios y se conviertan al 

Señor Jesucristo.—JR

Los Sikligars
Dia 15
Josué 24: 15
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“… Y Jehová levantó 

jueces…” 

Dios no abandonó a Israel a 
pesar de su pecado y des-
obediencia. El envió jueces 
a dirigir al pueblo hacia la 
victoria sobre sus enemigos. 
Hoy día alabamos a Dios por 
aquellos a quienes El levanta 
para recordarnos el mandato 
de Cristo de ir y discipular a 
todas las naciones.  Alabamos 
al Señor por los líderes de 
misiones estudiantiles que 
oran y planifi can para ir a las 
naciones.  Por los Pastores y 
líderes que están enviando y 
apoyando fi elmente con sus 
oraciones y fi nanzas.  Por los 
ejecutivos de misiones que es-
tán desarrollando planes nue-
vos para ir con el evangelio a 
los grupos no alcanzados.  

Oremos que la iglesia del 

Señor responda al liderato 

de los jueces de hoy, llevando 

el evangelio hasta los con-

fi nes de la tierra.

Dia 16
Jueces 2: 16

Imagínese a usted mismo tener que deshacerse de 

los animales muertos como parte de su trabajo, 

todos los días por el resto de su vida. Esta es la ex-

periencia diaria de la mayoría de los nómadas megh-

wals en la India. Además de esta tarea, tienen que 

curtir la piel de los animales y hacer artículos de ropa 

del cuero. Este estilo de vida ha sido compartido por 

miles de meghswals por siglos. Este grupo se originó 

en el Estado de Gujarat de la India, en donde cerca 

de 178 mil de ellos viven actualmente. Ellos tam-

bién se localizan a lo largo de los Estados de Rajastán, 

Maharashtra y Mahya Pradesh. Pertenecen a los más 

pobres de los pobres de la India. El analfabetismo 

también es muy alto entre ellos, con sólo cerca del 20% 

de su población que sabe leer.

Los meghwals están muy orgullosos de sus bordados. 

En una exposición permanente de trabajos de bor-

dados en el Museo Textil de Toronto, Canadá, están 

incluidos los diseños de los meghwals fabricados en-

tre los siglos 18 y 19. Este grupo es conocido también 

como una casta de fabricantes de alfombras de pelo de 

cabras, camellos y ovejas.

La película Jesús está disponible en su idioma, el guja-

rati. Hay aproximadamente 9 mil creyentes meghwals 

conocidos. Sin embargo la mayoría es hindú, profesan-

do principalmente su devoción a los dioses Ramapeer 

y Marangdev. 

Oremos para que los meghwals experimenten la dulzura y 

bondad de nuestro Dios. Oremos para que Dios les envíe 

señales y milagros que los guíen a los pies de Jesús.—JR

Los Meghwals




